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II¡1 BA]IilC¡ DTl ¡STADO
DE GUIRRA''

En el dfa de ayer, el Ministro de Defensa
Nacional hizo un balance de los resultados
de los prosedimientos cumplidos durante
el p.erfodo de estado de guerra declarado y
dlo una serls ds tnformaclores lndicatlva's
de éxitos logrados. Entre ellas estaba Ia
menci6n del númeró de muertos. Ha habido
una impottante cosecha de muertos, Que se
fijó en la cifra de 18 tupamaros y 3 inte-
grantes de las Fuerzas Armadas. Pero lue-
go del examen de las eifras, llegó a con-
cluslones muy especiales: de 18 muertos
tupamaros, I al parecer se ublcan antes
del comienzo del estado de guerra -y por
tanto no son balance del estado de guerra-
y 8 más no ttenen nada que ver con los
tupamaros, como ha surgido muy claramen-
te de todo el debate anterior. Tengo 1a im-
presldr¡ de que un análisis crftico similar
podrfa efectuarse sobre otras cifias dadas,
cosa mucho más dlffeil, naturalmente, por
las eantldades más abultadas y -por la ca-
rencia de informaci6n. Me refiero, por
eiemplo, a los detenidos y a los procesa-
dos.

No voy a hacer el examen crftico de.esas
eifras, Pero voy a decir, sf, Que en el ba-
lance realizado por el Ministro de Defensa
Naeional faltan temas fundamentales. El Ba-
lance no es solamente esa estadfsticadepa-
trullaJes, allanamientos, muertes, detenci.o-
nes; han quedado sembrados nuevos odios
han quedado sembÍados dolores, sufrimien-
tos, amarguras, vejaciones, que deian sus
secuelas para el futuro. Cuando pensamos
elr el balance de estos días no podemos ano-
tar solamente como logros esas cifras, tal
vez bastañte cüestlonables- sino que debe-
mos poner en un platillo ale la balanza los
otros elementos.

Me voy a t€ferir, entonces, a todo un ca-
pftulo Qrre podrfa iitularse ifAtropellostr,
Itsta de episolios que no deblan haber ocu-
rrido, que lamentamos profundamente y
puyo saldo negativo es muy grave. He tra-
tado de confeccionar una lista completa y
no lo he conseguido. Tengo aqui anotados
una qulncena de eplsodios, pero he tenldo
que termiliar por hacer categorfas de algu-
nos de esos numerales.

Sitúo en prlmer t6rmino, el allanamiento
del local central del Partido Comunista.
aunque podrfa objetarse que esto es tambié¡i
lanterlor al Estado de Guerra, puesto que
;ocütrl6 durante l,a sesi6n de la Asamblea
General.

gefhló aslmlsmo, la telta de proteccifoi
efectlva a los Seoadores a la salida de la
Asambl€a General en que se establecló el
est¿do de Guerra. El Mintstro ofrecl6acom-
pañar al Señor Senador Erro tnsta la puer-
ta, y creo que asf lo hizo, con todas las
connotaclones que este gesto tiene. Pero
aunque el Ministro reclam6 la-disoluci6n
de los gn¡pos que. esüaban proflriendo ame-
nazas en los alrededores del F¿traclo Le-
gislativo, transcurrieron, no r€cuerdó exac-
.tamente sl una o dos horas de haber dado
las 6rdenes peÉinentes, sin que los.leglsla-
c¡ores tuvieran la protebci6n necesarla. Asf
fue que algunos diputados y senadorasfueron
obJetos de lnJurias y en algrln caso hubo
episodlos de. puñetazos en ambas puertas

del Palacio, sin que esos grupos bubieran
sido disueltos.

En el caso en que me afecta personal-
mente. fui rodeado por un grupo de esta
gente,-al parecer de la JUP que habfaes-
tado reunida aqui, encabezada por el Sr.
,Garl y la Sra. Olga Clerici de Nardotle. Me
rodearon profiriendo injurias y felizmente
persoaal policial lteg6 en forma oportuna,
procediendo a co:ltenerlos -gracias, en par-
Ite, a las exhortaciones del Sr. Diputado
Texeira- pero con. guante blanco y una mo-
deraci6¡r tal. que a los que hemos visto la
disolución dé grupos estudiantiles cerca de
aqui. nos llam6 poderosamente la atencl6n
y nós pareció como un cambio de estilo.

Señalo también los doce atentados de la
madnrgada, en que no se ubic6 a ningún
culpable, y que han sido menclonados aqui.
La forma absurda e inmotivada de disolver
una reuni6n pacffica de desagravio, reall-
zada frente a la casa del doctor Crottogini
a ralz de haber sido objeto de un ataque
co¡¡ una bomba. La masacre del lo¿al del
Partido Comunista de la 20a. Secci6n. El
tiroteo que provoc6 la muerte de un eusto-
dio del General Gravlna y el baleamiento
de la propia casa del General, Comandante
en Jefe del Ei6rcito, baleamiento reallzado
desde el local de uha escuela. La prist6n
del Padre Spadaccino y el allanamiento del
local de Pax Romana. con la difusi6u de la
notibia en forma que cuestionaremos des-
pués. La clausura de Ia imprenta de la Co-
munidad del Sur, prlvando de su medio de
vida a -los trabajadores, situación que se
proldtgó un mes, por 1o ¡nenos. El comu-
nlcado No. 100, en que se de$igura la ac:
titud de un Legislador y se lo agravla en
forma lnsólita, El desconoclmlento de. los
fueros del Diputado Ariel Dlaz. La muerte
de Mario Eguren, inerme en TrelntayTres.
La detención y'malos tratos del Edil de
Artigas, Abel Gallg. Un oscuro episodio de
asalto y baleamiento Ce la Facultad de
Arquitectura, co:¡ desplazamiento de vehfcu-
los poticialés y de algún vehfculo do¡tde
operaban elementos no polieiales, quefueron
los que procedieron al ataque.

A partir de aquf -y debe haber muchos
más episodios numerables individualmente-
para no alargar esta lista voy, simplemente
a señalar los encapuchamientos, inclusive
en la coaducci&r al Juzgado Miütár y gene-
ralizados en forma muy amplia dentro de
los. locales del Ejército. y las torturas

Me detengo aquÍ porque no es ml lnten-
clón hacer ninguna e¡tadfstlca. Haré dra
eosa, anaüzaré algunos de estos eplsodios
para extÉer ciertas cooclusiones que me
parecen fundamentales.

wEl tnltE¡o D¡ 1l UlDl
HUTiAilA ''

En primer término, me referlré al ma-
nejo de la vida humana y para eso voy a
tomar el caso del local del Parttdo Comu-
nista y el de la muerte del custodio del
General Gravina.

El tema del local de la Seccional 20a.
del Partido Comunista ha sido extensamente
discutido agui. IS voy a agregar elementos
nuevos pues rio puedo agregar más que al-
guna'poca cosa que, qutzás n0 influya -mu-
ótro eñ tas precisloies ya efectuadas. Voy



sf. a aportar un relato que me fue hecho,
poique las preeisiones, a veces, desarman
y hacen perder de visüa el climo. y las con-
diciooes en que se reallzan estas operacio-
nes. La propia necesidad de precisar y de
dtscutir en tor4o a cada hecho, a cada epi-
sodio- si existían las armas, éi hubo o no
tiros de tal o cual lado- oscurecen un po¿o
o dispersan él clima del conjunto Ce la ope-
raci6n.

A este título, entonces, voy a dar el re-
lato de un integrante Ce las Fuerzas Con-
juntas que por razones obvias no voy a
identifiear. Yo no lo conocfa, me iue a visi'
tar y me expuso los detalles de este episo'
dio. El estaba a muy poeos metros del si-
tio donde cayó el comutrlsta a quien selmpu-
ta haber realizado el primsr dispars.

Me contaba esta persona que estaba en un
vehfculo de las Fuerzas Conjuntas en algún
lugar de Mo{rtevldeo, dqrde.-se recibló una,
co^'nunieaciÓn radial que reclamaba Ia 00n-
curr€ncia inmeüata de esa unidad al lugar
del hecho. Abriéndo la sit€na y a toda ve

locidad al vehfculo se dirigi6 nacia el lugar
y llegó junto eon otro en cierta posiciÓI]
gue, par" no identificarlo, no voy a citar.

Estaclonaroir muy ceria del local del
Partido Comunista. Ihn de particular.Fa-
iaron con las armas en la mano, no pala

áirigirse al local del PartidoComunistar s-ino
pari ooblar por la calle V¿lentín G¡ímez ha-

óia el fondo. En ese moment-o, me dice es-

ta perso¡a, -y doy la versión tal cual me

la dieron;'sin preiender gue sea verfdi!|r
slno que simplemente la cito y después
haré algr.rna coisideraci6n sobre el'lar que

cuando Coblaban la esquina fue disparada
una ráfaga de ametralladora desde lo que

ellos estimaron eran los altos del local del
partido Comunista. Esto 16 cbligó a para-
peüarse donde puderot y a comenzar a dis-
parar. ¡b sé si fue en ese moÍnerlto que

iambién dispararon hacia las luces, para

no quedar expuestos, mientras'sus pf€sun-

tos adversarlos estsban en la oscurldadt
bero en virtud de ésto debe haber reinaCo
üna oscuridad bastante generalizada en la
zQlla.

Mlentras tanto, llegaban dlstintos vehlcu-
los, De ellos déscendfan elementos de la
Po[cfa, del Ejérctto, y de la Marina, mu-
chos de parücular. Destaco lo de partlcular
pors¡e esto revela q¡¡e no era 6cll recono-

, óer el efado de nadie y a las nafurales
dtflculüades de dlsclpllna, jerárqulca ql¡e se
Droducen en las operaclones conjuntas, con
áctuactón de fuerzas de dis$nta fndole, se:
agreC6 por la oscurldad y la vesümeAta
de parttcular, la lmposibtltdad de saber
con etaeuürd que estaba ocurrlendo y quien
daba las 6rdenesft.

Me decfa el tes[go gue a partlr de ese
momento, se produjo una balacer¿r lmpre-
slonanter'que es[m6 en vartos mlles de E-
ros. No sé si esta ctfra.es real. Vlvoq
siete clradras del lugar alel hecho y declard
que a esa hora sentlmos ruldos y salf con
ml famllla al jarafn. Nos quedamos oyendo
muy largor - cf€o Qu€ fueron 3 mlnutos,
aunque no podrfa preclsarlo; a vecesr uno
Fe engafia respecto a los perfodos de Uem-
po- la superposlclón de dtspa-ros de r¿rlas
armas automáticas, sln solucl6n deconttnqi-
dad.. creo que corr€sponde -a este eplsodio
mi únlca apreclaclón dtrecüa.

Pero lo que me anota el t€sügo es (n¡e

habfa una consiclerable confusl6n y qre mu-
chcs nc sabfan hacia drnde tlrar. LlegÓ
ü-?*;úb"s con 'sus pasaieros' se metl6
en el lug¿f'de la balacera y cuando se lm-
DarE6 la otden de ltue se reürara, el con-
áuctor se asustó baj6 y los pasaierosqueda-
ron allt. encenados. Llegaban patrulleros
!o,lo tlpb de vehfeuios polibtales y -tl-Ll-
tares, 

'dando 
una sensaclÓn de'confuslón

muy Érande. Hubo un gran número de ho¡n-
bres operando y dlsparando en el lugar con
poqrfsima clarldad en cuanto a la ordena-ci6n 

jerárq¡lca de todo el conjunto, J¿' sobre
todo, cor una -falta absoluta de preclslol
en cuanto a cuales eran los objetlvosr aun-
que en g€neral dtsparaban contra los ¿ltos
de la casa det Partldo Comuntsta'

A' clerta alü¡ra üemieron matarse entre
ellos. me dljo mi informante. Parece que
esto botncÍdló con ta Uegada de un coronel
-no estoy seguro de si ese fug el mome¡rto
en ql¡e uegÓ el coronel- perc alguien dlo
la orden de alto el fuegp. As¡ se nlzo para
ver que esüaba pasando, para poner cla-
ridad en la siü¡ac16n. Desde atras una ame-
trau"dora segufa dkparando -habfa mulütt¡d
de armas automáticas- y se c-reyeron en-
cerrados . Se tlene la lm¡rreslón que era
aigulen que draba .porque -sfr*-Srn saber
exaetameate en qus dlrecciEn debfa tirar.

En ese alto él ftrego un Sargento 1o. de
Pollcfa cuyo coche habfa recibtdo tmpactos
de balas, dijo: thoy a entrarrt y se lanz6
contra la puerüa. Corrieron varios, voltea-
ron la puerüa, entraron y dlspararon varlos
tiros, contra el techo de ca-rácter ü¡ttmlda-
torio. se me üjo qr¡e podfa apreciarse en
el lugar, por las marcásr.que eso era asl,
ACentro habfa un gn¡po de persÓnas del
Partldo Comunisüa con las manos en alto.
Nalie 'fue herido en ese mome¡rto; todos,
.se entregaron. Y esta persona me expreso
que desde afuera de la puerüa de los d09
cosüados donde había genüe, se presencló
la sallcla con las manos en Ia nuca, de los
mlembros del Partldo Comunlsla que según
61, eran slete.'Insisto 

qre estoy dando esüa versi6n tal
como me la contó y no para correglr ver-
siones mueho más precisasr slno que, re-
rconstruir ün poco el cllma y las -gcndiclories
en que se operó. Cuando sall6 el sexto,
pa.só la puerüa y vio ahi-al Capidfn Busconi
que al parecer era el único de untforme-
-según este relaüo- echó la mano al bolsl-
llo, sacó .un rev6lver nlqr¡elado y dispar6
un' 6ro ql¡e pec6 en el ojo de Busco;tt,
quien cay6 al suelo. Entonces alguien grlt6:
ttAsesinos, nos mabron un companerott y
otros grltan rt14aténlos a todosti-y en ese
mgmerrto, desde pocos pa,tos de esá persona
se le vaci¿ üoda la. carep de una plstola.
Cae al suelo y aun alll, algulen lntenta en-
sartarlo con una baysreta. Force¡eanr perb
alcanza a herlrlo. Y lbs otros son ejecutiados.
C¿en muerbs, algunos por los q¡e los lle-
vaban, desde atrás. Ur¡o de_ellos a punto de
subir'a un rtroperotr después de haber pa-
sado la ca-lle con las ñianos en la nuca,

r.ío qutero entrar en un oeDaté en cnranto
a la precisi6o de los hechos. Algunas co¡r-
sideráciones que posteriormente voy a ha
cer, aclararfln el ser¡tido rle lo que quiero
declr.-ségfn 

esta persona, el agresor qle BPfh
estado disparando con un arma automatlca
desde el técho del local del P¿rtfdo Comu-



nista, habla desaparecido. Me meBciono que
una muJer, con rma ametralladonl fue reco-
gi(b por un Dodge rolo, en algún lugar y
momento; no sé donde. A esta altura se
rettran los de partlcular y el Ej6rcito to-
ma un contml más ordenado de la situaci6o.
Y con eso termina el relato,

Confleso.qus la fuerza dramática del re-
lato me súgestiur6, ft coirvenci6. No es
que entendlera e)eitamente ¿ tftulo de que
me lo trasmitfa. No fue a verme propia-
mente, con el espfritu de F.ceruuadenuncia,
Lo digo por s-u actitud, gue era -dirfa yo-
la de angustla, la de reclamer comprensiór
y respaldo para las.fuerzas militares que
se Jugaban en esa operacl6n, tratando de
lnculcar una versi6n del asuuto, e insistlen-
do en ella con muchos detalle3. No podrfa
decir exacüamente cr¡al fue la intencl6¡r.
mlls allá de esüa impresi6u, porque no ¡.eniá
nlnguna relaci6n personal co¡ é1.

Supoogo que este testlmonio forma parte
de lps que dleron lugar al comunicado cor¡o-
cldo. I¡ay una serie de colnciabncias y co-
rrespo¡deneias. Me imagino -y en la con-
versaci6n quedó sóreotendido- que esta
p€rsom cumpürfa su obltgaclfin rlndlendo
los lnformes del caso. por las vfas jerárqui-
cas.

Qulero lnslstlr gue el poder dramátleo
la angustia y hasta el horror del relato,
me sugestlonaro¡. En principio, ¡iens6 qué
esa era la r¡ersido correcta. Rebonozco Xue
despu€s he dejado de creer que esta sea
una versl6n completa y exacta de los he-
chos. iPor qué? Primero, porque si hubo
efectivamente ese disparo y sl existió ese
rev6ir¡er niquetado ltabfa tant¿s formas de
documentarlo! Toda esa documentaei6n tan
precisa que brindan los partes cuando tTa-
üan de tnculyar a algulen: la prueba de la
paraflna, el peritáie balfsticor el mostrar
el arme, la numeraciór, la guÍa, el nombre
de quien aparece registÉdo como posee.-
dor, si tenfa el numero limado, etoétera,
etcétera, elementos todos que podrfan dar
cor¡slsteircla a la verslón. sl edstió ese
ievólver nlquelado que efectuó el dispare
-y eso apoyarfa la versiin diclal del co-
munlcado-, yo ürfa que el se¡ior Ministno
no puede eontestar a las preguntas como 10
hizo en la Comisi6n & la Asamblea Gene-
ral, excus¿lndose en el secreto milttar

Creo que serfa absolutameole lmprescin-
dible que se oos dieran tolodlos elementos
t6cnicos demostratiym o corrtborátlvos,
que son flctles 0b Oar. Es un pnmer ele-
mento de tntriga.

En seguodo lugar, perece que hay algún
testlgo que relató los tlechos con curlosa
golncideneia y con las mismas fi?sesr pero
puestas en b@a & distintas personas. Según
,ese relatq algulen de los que iban custo-
dlando a rino e los que salfa. disparó un
tlro, se le escap6 un ttro, o sáli6 de 4gún
otro tado un tlro; cay6 rrn prlslonero, Y al-
guten que venfa atrás, rmo de los detenidos
áel Partldo Comunlsfá se dlo rn¡elt¿ y grttó
f rnos mataron un compaierdt, yluego surgl6
la otra f¡ase. Se que estas cosas son muy
diffciles de reconstrulr. Creo quenadiepue-
de hacerlo sln tener la tobalidad de los ele-
mentos en su conoeimieoto y sin corrobo-
rar }as cosas.

Pero hay oüros factores. Esa versi6n se
apoy¿.en que el captt¿n Busconi fue herido
pór- un tlro de rev6lver, pet'o se ha dtcho

que la herida es de otro tipo de bala. Y se
apo¡ra también en que hubo un arma automá
mátlco. fLsparando del techo del local.Se me

idtjo una cosa rara: se me habl6 de un arma
autonática y de otra arma que disparaba
balas trazadoras, No entiendo que agl€ga
ésto, si es lfuico o no, pero ésüas son las
expr-esiones que us.ó el testigo.

contra éso e*a el hecho de que las dos
personas inermes, detenidas en el techo,cel
local fuero¡r liberadas por el iuez: porque
no tenfan armas y porque desde donde esta-
baq ng se habla dispa.rado nlngrin tiro. La
historia de armas disperando desde allf, es
es inconciliable con ésto.

IS estoy pretendiendo tener por tanto la
verd¿dera explicaci6n, pero creo, sfqueest-e
relato trasunta el clims en que se operó.

Creo que este tipo de operaciones, son
'extremadamente pe[grosas. No soy perlto
en la materla, pero un .parücular supdre
slempre que las gperaclqtes se rea[zan ba-
jo una lerarqufa militar clara, donde los
grados son conocldos, do¡1de las 6rdenes
circulan por 'canales establecidos, donde
las responsabilidades estan claras y donde
alguien traza el plan. En este caso, toCo
eso parece no exlstir.

Esto plantea un .primer problema. óLa
'forma en que se estd operando no es de-
m¿siado lmprudente? ¿Es realmente lnsu-
perable que estas actuaclones se produzcan
en una forma tan ca6tica, gue pueda traer
trgsultados tales como qud la gente se mate
entr¡e sf.

Pero yo ya no sé, a esta altut€, si a pe-
sar de todo el horror de este relato la ver-
dad no fue mucho más horrlble. Este rel¿fto
tiene por lo menos algo que no es justlfica-
ci6n de nada, pero ,1ue sicoLdgicamente, en
un clima de cierto caos, de histeria, de
tensión nerviosa, puede eiplicar como fac-
tor desencadenante: un tiro de revóh¡er ciue
aparece ahf, da alguna explicaci6n.

En algún mornento ¡ne he preguntado si no
se me trat6 de tncul@I esta expllcacion y la
idea de que el tlro de rev6lver era real,
precisamente para atenuar el horror de la
cosa.

Me lo he planteado simplemente como r¡na
pregunta entre una cantidacl de inc6gnitas
Lo que sí digo es que esta versión puede ser
real. o puede no serlo.

y que quizá la reaüdad haya sldo todavfa
peori qr¡e de alguna man€rar gulzás accfden-
tal. aparecÍ6 un tiro por aceidente, o, to-
darifa peor, por mala intencióir. Esto últlmo
ya linda cón Io iñimaginable, pero pu{o ha-
ber ogurrido. Y que el resto fue un desen-
cadenamiento de pasiones hurnanas inlma-
glnables. creo que todos tenemos adentro cÓ-
sas inimaglnables'y que en determinados
momentos de desequilibrlo su¡gen a luz.

El relato me impreslona precisamente poq
lo que tiene de viYamente humano.

Sobre este episodio qulero hacer una re-
flexión: él corolario de la matanza no se
produce si no está alimentado. ¿Y allmenta-
do por qué? por la fanatizaci6n, por el cul-
tlvo sistemtltico de los odios, por una ten-
dencla a la ltgera de inculpar y responsabi-
llzar a todos, como si toCos tuvieran.las
mismas culpas.

Es pe¡fectamente conocido {ue no somos
comunlstas, digan lo que. dlgan los mentlro-
sos. Teneñ'ros en el Frente una relacl6n



fraterrÍal en la lucha, con el Partldo Comu-
nlsta a pesar de las dlferencias que nos
separen. Y yo digo aquf que el odio se ha
sembrado contra nosotros , el Frente Am-
plio. pero taml¡lén contra ei comunlsmo -en
úna'fórma imacional- porque conr¡enfa a la
campaña electoral, potgue producfa resul-
tados eleetorales. Y se h¿esüadocandobo¡n-
ba a ese odlo en un grado lnt¡um¿no.

Detrás de la escena de pesadiUa en que
cayeronrmesaclados esos hombres, con Ias
manós en la nuca hay una siembra de olio
sfstemático y de inculpaci6n vaga y üfusa-
que está pudrlendo la vida tracional. lib sé
sl son más responsables criminalmente los
qué participaron en la masac¡e misma como

"u¡jres, 
o quienes a lo largo de los meses

han esüado sembrando las paslmes que ea
' un momento tlado sstallian coÍno una bo:nba,

como un explosivo que no se puede contener.
sobre esüe aspecto del ma¡reio de la,vlda

humana en nuestra pequefla experlencla del
esüado de guerra, quiero ag¡egar el eptso-
dlo rélatlvo a la muerte det custoüo del
gene¡al Gravlna.

No coúl@co relato de testlgos dlrectos,
pero la versiir¡ que obra en ml pcJer
ieüere (F€¡ s atgún operaüvo-que esüaban
haclendo s¡ l¿ zorlft¡ se perclbló a una per-
so0a de parücul¿r con un arnr¿l en la mano
-creo que i¡na melralleta- no sei sl en b
puerta de una casa, dentro o arrlba de eUat
Eso provoc6 lnmedlatamente que la casa
fuera- rodeada, atacada a balazos, tamblén
coB armás aubmá[cas. Lo clerto es gl¡et
de resulbs de eso, termlna muerto un hom-
bré.

Se ha comentado st¡ st parlamento el
eptsbdlo de la blacera desde el salón de
actos y las eulas de una escuela efi el ([¡e
habfa nlños, eon e¡ drama corréspondlente.
Mrr lmi;crta'senabr aq¡f que muere un hom-
bt€. Y (It¡e era el custodlo del Comandan-
te en Jete del propio Eiército, y 'q¡e la casa
zb,eadz era la de éste.

No se sl habrl muchos ejemplos ea el
mundo de un ejérclto q¡e salga a la guerra
y terml;re rodeando y ametralla¡do la casa
dé su proplo _Comandante er Jete. Me €se
.acordar a algún cuento de Cbstertcn: rm
eptsodto que, st no fuers trd'gico serla h¡-
morlstlco.

Tengo la lmpresl6n, cuaedo ügo esüe ca-
so con el otro, de gue la guerra se e¡tenü6
como un desahogo.'como u:¡ sallr a matar;
como sl la gente hüblera estado trabada por
las Umlüaclones de la vida normal; como sl
el derecho, las regl¡rsr las ll-mltaclonesrlas
exlgenclas, los jueces y las 6rdenesdealla-'lnamlentor las garandas y todo eso, ü¡erao
estorbos para elimlnar los problemas del
pafs; como sl ler¿nüando y barrlendo todo
eso de una plumada, por el esüado de gue-
rra, se sallera enbnces con resolucl6n, a
sangre y fuego, a acabar con el prob¡ema
que esE af,lelendo ta vlda Daclff¡aL

Y óSr¡é ocürre? Que enunaluchacomoés-
ta, la rabla no slrve, como tampoco slrve
el sa¡lr a sa¡lgre y t¡ego, Sfmplemenüe se
está arrlesgar¡do lnnecesarla y exagerada-
mente la vlda humana" Freute a un enenlgu
o¡gantzado, y (ltle opera del modo como lo
hacen los irpamaros, qulenes pretendan un
tflunfo de l,as ft¡erzas mllltares sobre esa
organtzacl6n, por lo menos debencompre¡¡-
der qr¡e a lo m¿[s, podr8 ser et trlunfo de la

lntellgencta, del mejoramlenüo de los m6to-
dos, del afl¡¡amlento de l¿s téc¡rlcas, pero
absolutamenté nunca, eI 6xlto de saUr¿ ma
üar, como sl lerantar las restrlcclones.so-

el lnstrumento de msi¡ejo eoü.dlano parato-
dos los problemas pudlera serloguelosre-
solvlera.

Antes de coaeeder la lñüerrupclón al Se-
flor Mlntstro, voy r hacer una consldera-
ció;r más, pan no perder el hllo de la ex-
poslctdn q¡isiera que los señoresleglsla-
dores lmaglD¿rao lo que pasa en el alma
de la gente q¡¡e y¡ve estas cosas¡ de sus
amlgos, conocldos o correllglonarlos. Y,que
sepan -lo qre se slembra para el fuh¡ro.
Despué-s me voy a referlr al agravlo que se
cometló cqltra el setlor Dipuüado Pérez en
el com'¡¡lcado No 100, Ahora no 1o tocc
dlrecüamenüe. Pero dlr€ gr¡e me asusta;
porq¡e me asusüa la gente que no es cap3z
de lmaglnarse lo que pasa en el almade los
demÍs.
El partldo Comunlsta,, habfa tentdo 8

muerbs en una escena qte es de pes:rdllla.
Las F\¡erzas arma@s üenen sentldo de
suerpo. Es lógtco que lo üengan y yo lo
respeto. Pero quler¡e.s escrlbleron ese co-
muulcado debleron saber y comprender gue
las fuerzas armadas, no son las úntcas que
der¡en senüdo de cuerpo, y que las orgiant-
zaclones poÚücas tamt¡l6n lo poseen. Sl to-
dos senümos el horror de ese hecho, ¡lo
Senüdo por sus compaleros debe habersldo
enormet Y yo, que en muchosaspecüosestoy
b'n lejos de laconcepcl6n üe6rlca e ldeot6d-
cadel ParüdÓ Comunlsür, dlgo que me estre-
rpecfa, en e¡ acüo ctel sepello, el senüdo de
responsabllldad prolunda de la oratorla.
lHay gue tener 8 muertos y tragarse las lá-
grlmas y la surgrel Y en vezdehablar para
encender pasiones, hablar con el senüdo de
la responsabüldad, a un pueblo vlvo, al qt¡e
qlz6, lz r¡le¡¡or chlspa le habrfa 

'pcdtdo

la¡¡zar q¡len sabe a qr¡é desatlnot Los bo-
gotazos, los eordobazos han üenldo a veces
origen en crfmenes mrtcho menores gte ese.
Frenüe a una acüh¡d de esüa especle, cual-
qulera deberfa experlmentar un e¡iorme
respeb. Agravlarse por una exposlcl6n, y
contestar con lnsultos en esas clrcunstan-
clas, me parece algo asf, como fi¡mar en
un polvor{n, lnconsclentes del poder de la
pólvora allf amontonada.

Q¡tslera qt¡e supléramos todos blen cl,a-
ro, q¡e esüas cosas slemtran odios muy
hondos y mW durables. üG¡iínüos años duró
el efecto de los Márttres de Q¡tnüe¡os?
¿Cuánüo ha graviüa<lo sobre la htstoria en-
tera dgl pefs? Debemos ser perfecüamente
consclentes de que getrüe g¡¡e no ha n¿cldo
todav'fa, o qt¡e son nlfios aho¡?, enseflaráu
a sus hljos el horror de esteepisodtO

Cuando hacemf,s el balance de estos dfas
de guerra, es6 blen que hagamos la esta-
dlsüca de los allanamientos y detenctones.
Pe¡o pongamos en el otro ptaullo de la be-
lz\za las cosas qr¡e se han serl¡brado, y
qte en muchos anos no desapa¡ecerfn de la
memorl¿ de nuestro pueblo.

La conslderaclón sobre el manejo de la
vlda humana en el esüado de güerra, yo la
concluyo con urn obserl¡acl6¡¡ muy pequeña.
Etr el lnlorme t[¡e nos habfa proporclonado
el seflor Mlnlstro sobre los muertos anüe-
rlor-es al esüado de guerra, se decf¿ q¡e
habfa f0 de los ü¡pamaros. Luego.nos €D-



contramos que de esos 10 s6lo habfa Z h¡-
pamaros lLque yo no he ldo a veriflcar to-
davfa, pero en fin, admit¡ S¡e sean Z ü¡-
p¿marosi y B gue no tenfan nada que ver y
que represenüan una nuela slembra de ocllos.

Y ahora vemos que de los 3 muertos de las
i¡erzas armadas -tomando las c!,fras del se-
lor Ml.ristro- uno fue muerüo por las pro-
plas ffrerzas armadas y queda¡r Z. A mi me
parece q¡e este saldO debe hacernos pen-
sar. C.reo que se desprecta la mucha sabl_
ouna numana que hay acumulada en todas
esas restrlcclones, e-n tcdas esas normas,
en todas esas garantfas ([¡e ahora est¡moé

. denlbandg de una plumada por declsl6n de la
Asamblea @ner?l. Detr.ás de los arfculos
eons fl,ü¡clon¿les.- sobre derechos y garantfas
hay una hlstoria humana muy larga" Esos
arÚculos üan sencillos, lnscripüos en nues-
tra Constlt¡clón, üenen Oet¡d3 muctra san-
gfe, y mueho sufrlmiento humano, de dece
nlos '' de milenlos. Esas normas y esas ga_
ra.1rurs, que Eaban un poco lasmanosdelas
autorldades, qr.¡e a prtmera vlsüa, llmlüansu
er¡cacÍr, (¡ue parece {¡e entorpecieran cüaD-
do algunos sienüen q¡e no se esá a la alh¡-
ra de-la g¡¡avedad de tra stfuact6n, sl están

ümltados de ese modo, responden a una ex-
perlencla humana demastado grande.
Y este ialdo nos ctebe hacerpen"al llg -

.nam?s o perdemos barrlendo las garantfas,
si eanamos o-sl perdemos para la pactfij
caclon clel pafs declarando un estado como
el que hemos declarado.

,,10s AoRrul0s Y 10s
UE.|ATE]ITSI''

Paso al sl,guiente capfü¡lo, porque no qule-
ro detenerme demaslado tiempo en eadauno
n¿ alarpr exceslvamente nii exposlctón. Lo
que he venldo manifesüando tiene retaét6n
COn la vida, PerO üami-,!én voy atomaralgún
ejemplo respecto a las ofensasy los agra-
vlos.
_ Y eujo dos episodlos muypeculiaresrna-
da. genérlcos; Ios agravlos al Sr. OÍbutado
Jatme Pérez, {f,le aparecen én el Coriuni-
cado no.100 -a tos que ya hemoshecho re-
ferencla- y el procedlmlento de qt¡e ll¡e ob-
jeto nüestro compaflero, el Sr. Dtputado
Arlel Dfaz. Como se récordará -ei tema
fu-e expuesb exteosamenüe y dlscuttdo en la
Cámara Ce Representanües-lá casa det Se-
nor Dtputado DÍaz en Juan l¿caze t¡e alla-
nada. EI y su esposa, a las 3 de la mafian¿,
$eron obllgados a sa$¡ a l,a calle enropa;
de-dormlrr-Uuml¡ados por un reflector..Re-
clát después se üom6 en cuenb lacondlcl6n
de Leglsladorr $¡e procuraba hacer valer.
No üre un hecho casual,-no fue por lnad-
vertencla; en prlmer tErmho, porque no
hay lnadvertencla qt¡e vatga en una pobl,a-
cltn del tamafo de Juan Lacaze. dcxrde to-
do el mr¡ndr¡ sabe qulen es et'OJutáCó-v
oonoe nve; y_en segundo lugar. porque el
oflclal del Ejérctüo q¡e realle6 bt-procedl-
mlento le dljo que, como se trataba de rea-
lizarlo en la casa de un Dip¡¡tado, habfa ve-
nldo expresamenüe {esde Coloai.a. por esüas
razones fodemos deicarbr c¡¡arqr¡¡er equi-
voco en la materla.

-Mls conslderaclones en est€ capfh¡to se.
ú ln,,y breves.

El Se_for Mlnlstro de Defensa Nactüal.
me dlrá gue se ha ordenado un¿ fnvesüá-'
clón sobre esüe eplsodloy que DroDableslen-

te se realtce . pero quiero sefelar lo
slgutente cu¿ndo se generallz:ut los aC¡?-
vios conba gente que üene la Dostbüldad
de hacer valer sus derechús, cuando se ge-
nerallzrin los ágravlos conba los Leglsla-.
dores que lienen una trlbuna -la fintca que
va quedar¡do ablerta lÚrra declr lo gue se
q¡tera y especlalmente, para enjulclarpro-
do se agravia, casualmenteren un perfodo
tan corüo de ff.empo a dos lntegrantesdeuna
llsüa tan reduclda, como es la de los mlem-
bros de este cuerpo, me pregunto todo lo
ql¡e estará ocurriendo con decenas o cen-
tenas, o millares de personas q¡e son ob-
jetos Ce procedtmlentos vejaüorlos y que no
üenen la pAslbllldad de venlr a planüéar

.aquf las cosas. (Apoyados). Porque elhecho
es qr¡e somos humanos. Estoy seguro que
cualq,riera se llmita, más sl es un funcio-
nario pibttco, ante la poslbiltdad deofender
a alguien que fler¡e esta Trlbuna. Pero no
es ésta la sth¡aci6n del slmple cludadano,
que no Uene medios de defensa. Nccreoque
6süa sea una conjeürra¡ creo que este 16gl-
men lmpllca una cuota muy grande de hu-
otllactón y de agravio. Es muy dficll ha¿
cer un lnviiltarlo. Y no aparece en la es-
tadfsüca del señor Minlstro toda la genüe
qr¡e ha sldo manoseada, agr¡¡sda, otend&láf
pero (Bre tamblén ell¿ entra en lá slembra
de odlo, q¡e qr¡lz6s balga más males q¡e
los q¡e se predende restanar.

Este tema por la mulüürd de tnüerrüpelo-
nes, ha r"esulüado casl explosivo, desde el
punüo de vlsüa de la poslbllldad de conduclr
óon hllaclón el dlscurso. La conclusl6n es
.una: üocar el tema de los agravlos y los
vej8menes, q¡e surgen del esürdo de guefra
es como golpear donde se puede ler¡antar
una nube de mosquitos. Estos salen por ml-
llares.

No sólo la vlda se esüa arrlesgando.por
procedlmlenüos que $ene consecuenclas fU-
nestas, sino qre el honor de tras personas,
el respeto y la dlgnidad q¡e son paft€ ftn-
damental de nuestra exlstencia, esÉn se-
rlamente amerrazados.

..1A U¡NDAD"
Me voy a permlü.r pasar a otro aspecüo

de la mtsma cuesH.ón, al referente al pro:
blema de la verdad. No solo existen los
agravlos, el manoseo, el desbato, el insul-
to, la desconslderación; exlste ot¡¿ cosa que
es muy imporüanüe "6re ataca los derechos
de las personas. Es el hecho de ser calum-
niados, de ser injurlados, de ser impuüa-
dos de cosas que no corresponden.

Hay en esüe aspecto algunos comunicados
q¡e han resultado escandalosos. Me refle
ro por ejemplo, al que ft¡e emiddo con el
No. 80 en ocasl6n del allanamienüo del local
de Pax Roma¡ra y la deüenc16n del Padre
Slad¿cclno. Este problema ¡¡a sldo traado
oporhrnamente y por lo üanto no voy a en-
trar en los detalles de la cosa. Pero sf
qulero recordar q¡e en ese comunlcado s€
habló de una i-mprenb oculüa en un s6hno;
de qt¡e no habfa evidenclas de Ia proceden-
cla de los fondos con que se f,nanclaba el
t¡nclonamtenüo de un centro de lmpresl6n
y dtstrlbuclón para emErtca L¿Hna de todo
üpo de materlal lmpreso, lncluyendo üoda
l¿ gama de lloros referenües a la gr¡errüla,
acciones subversFas, y revoluctooarlas. Se
habló de que se edt6be un perl6dtco clan-.
des6no, rlLucha Popularrt, y qre del maüe-



rlal lncauüado surgfa la evidencla -nada.
mcnos que ést¡- de que desde ese cenEo
se dlrlgfa la comerclallzacl6n de armas pa-
ra el conttnente, y se procedfa a facltltar
la e¡rtrad¿ y saud¡ lleg¿l de personas del
paG.

Esto vlno junto con la lmi,utaclón contra
el Padré Spadacelno, Fue someüdo a la jus-
ü,cla miüüar y esb lo declar6 ,lnocenüe.
Además he tentdo ocasión de conocer otras
manlfestaclones de respeto r la admlracl6n
q¡e se ganó por su ¿apacldad, por su sere-
nldad de julclo, muy enclma de más de ufia
calumr¡la. ql¡e alguna prensa ha estado lan-
zando contra éL Pero, no me reJlero a eso
en este trrotn€;tto¡ porq¡e su inocencia tl¡e
prDclamada" Qulero desüacar acnd que el
dlarlo Acct6n [h¡16 -a pes¿rr de ser da
una orlentactón polfüca dlstinüa a ta que
podrfa at¡ibt¡lrse al padre Spadagclnor au¡¡-
que no es este un problema polfbco irspa-
dacclno lnocentetr. Pero este mlsmo [ü¡lar
nos permlte reeordar {nre fue una excepcl6n
abisoluta en el Un¡guay; y (n¡e lo que hlzo
correctamente el dlario Aectón no to htzo
nlncún comuntcado.

Porg¡¡e cuaqdo se aüaca la Ama de las
personas y se lmlutan acr¡saclor¡es falsasr,
y se comeüen gravfslmos -algunos lngxcu¡
sables - errores, es obllgactdn de toda per-
'sona decente restlh¡lr la &ma y desmenür
la acusacl6n. Los cornünlcados de tras Fuer-
zas Conjuntas, tmputan pero no desa'gravlan;
acusan -much¿rs veces con llgerezas- como
en este caso en q¡e sabfao los qt¡e realtza-
ban el procedlmlento que la lmprenta clan-
ciestina no e-ra Éti sinounatmprentadecono-
clmlento pÍbllco, donde lncluslve, Mlulstros

y Leglsladcrgs hablan editado sus llbros,
donde se habfa tmpreso una revl,süa qre yo
dlrlgfa. El Padre spadaoclno, en el moneato
de reallzar el allanamtento expllcó que ese
s6üano esbba arrendado y dijo a qulen y en
gué condlólones. No hubo excusas para ese
acusaclón. Lo ctro, lo del comerclo de ar-
mas y lo de ta edtci6n de pubücaclones se-
dlclosas, no. h¡vo base. El perlodlco Lucha
Popular {lue se decfa que era clandesüno,
resulE un perlódlco de clrculaclón públlca
ql¡e nunca ha tenldo un problema y que es-
üaba a la vlsta de todo el .mundo.

T)do eso que se flj6, ¿en qr¡e se apoyaba?
(p6dna 5fl) Ni slq¡tera sefalo la aberra-
clón de ésas acusaclones, porque hasüa pue-
do admlür que estas cosas se h¿gan con
desco¡ltrol por personas a veces falt¡s de
se¡¡tldo eomún o apaslonadasJ .que redacbn
lnformaclones qr¡e no deberfan redacü¡rse.i
Pero qulero anob,r que, en este momenbJ
en el pafs no se pr¡eden üscutlr las ach¡a--
clones de las tl¡erzas armadas nl los co-
munl@dos. Y a esto se aflade ot¡a clrcuns-
tancla muy especlal: la de qre no.salen
comuj¡lcados rectlücando los emoreé y dl-
clendo que era falsa o eq¡lvocada la lnfor-
masl6n dada y que alll no habfa nlngún cen-
tro de este tipo..

A este ü¡stlt¡to Pax Rorna¡ra se le ha c¿u-
sado dallos lngerentes, carentes de todo fun-
damento. Ya anterlormente se habfa aUa-
r¡edo, e¡ local muchas veces y se le habfa
someüdo a üodo ü,po de ümlbelones. Pax
Roma.ra es una lns6ü¡cl6n lnüornaclonal de
estudlantes y p_roiesores católtcos, que tle-
ne mls de chctent¡ alos de exlstencta. En
ese l_ugar funclonaba su secretarlado. En
los anos anterlores se tomaru dlsposlclo-

nes por las que personas extanjeras vln-
culadas a ese Centro que satfa.n del dáfs.
no podbn relngresar más, ehora se ie t¡at
incautado el' maüerial. la documentaci6n pro-
pia de una tnstituciúir como ésta y esül co-
tocada en cqldiciones que hacen imposlble
a los . miembros de esta entidrd tener acce-
só a ella. Y ha debido resolver su traslado
de este pafs, poreue en el Uruguay no puede
i¡nclonarenlascondlclones que se le han
creado son de tal naturaleza que se traslada
al Perú.

Mucha gente podrá pensar que es lndi-
ferente .{ue una instltucl&¡ hternaclonal ca-
t6lica, que tlene prestigio en el mundo en
gue ese prestigio cuenta, tenga que trasla-
darse del Uruguay, Pero no se traslada
porQue una Ley prohiba o dificr¡lte el tipo
de actlvidad que desarro!¡a, sino porque se
han cometldo contra ella todas tas arbttra-
rledades.

Mfls que nada, más que el hecho de las
arbltrariedades, contra esta institucld¡ -que
ya nos estl duido el to¡ro de lo que ocurre
en el pafs- me importa este slsteme de
agraviar, de acusar y luego no desmentlr
En estas condiciones en que no hay defensa
posible, me parece tan bajo acusar a al-
gulen sln desmentir luego la acusaci6n
cuando es falsa, como pegarle a un homtrre
atado. C¡eo que este ttpo de actitud tiene
el mismo nivel moral que las 'torturas
ocaslonadas a un prrstonero (apóyado). Re-t
chazo ese método, que meparecegravfslmo.

.I 1A ¡XP]OTACIOT
P0urfct"

Me voy a relerlr ahora a algunos tlechos
que Éenen de este y aún más. Tienen de ésto'¡a 

acusaclónr p€fo agregan la explo'iaciün
polftica. Esto ya era suficientemente gra-
ve, porque expresaba un odio sembrado por
clerta prensa (n¡e se dedlca al padre Srpa-
.d¡ccl¡o- creando un cllma en el cual des-
pués otios operan y realipan -lab arbltra-
rie@des. Pero hay actuaciones. de las fi¡er-
zas cotrJuntas que yo ro puedo menqs que
interpretar intencionadas polfticamente.

rrMe voy a referir a un caso flagrante.
Hace pocos días se ha dado la noticia de la
detenci6r¡ en el Deptor de Durazno del Dr.
Peralta Alonso, dtstinguido méüco ce la
localidad y candidato a Ia Intendencia del
Frente'Amplio. Nada voy a declr sobre la
personalidad del doctor Peralta por su am-
plto prestlgio y su calidad como cin¡iano,
por su valenú¿ y su decislón Como clr¡da-¡
áano, por su honorabilldad y por el res-
peto- ,lue de todos ha merecido a lo largo
de su actuaci6ir. Voy a oeuparme'solamente
de los hechos de la.acusaci6n. A las pocas
horas de haber sido detenldo en el cuartel
Galarza de Durazno -y junto a 6¡ una ca¡-
ttdad de gente. se ha barrido con la gpnte
del Frente .+mpllo de Durazno. no s€ si so¡
20 ó 30 los detenidos- se com-unica'qr¡e el
Dr. Peralb h¿ reconocldo peil€aeoer e Ia
organlzaci-6n tupamara, desde hace un aiio.
Erf esos términos, má3 omenos, s€ e:{pt€-
sa el coriuni@.do.

Al respecto voy a decir algo nuy slmple:
naturalmente, en estos cesos oo hay una
certeza ciento por clento. lnclusive pa¡'a el
famillar más allegado, la cettezl ¡unca
puede ser_abgoluta. Sln embargo, a(x¡ pa-
rece increlble e torlos y además no lo cree-



;

mos. Separo las dos cosas: nos par€ce in-
creíble y no lo creo.

Nos parece increlble a nosotros, a los
que hemos tenido contacto con é1, en el
Frente, a los que le hemos visto e'xpresar
sus ideas polfticas co¡ ma.durez, con pro-
fundidad de pensamiento,, Les parece impo-
sible a sus cornpañeros polfticos del De-

'partamento de Durazno que lo conocen, lo
tratan y conversan con é1; ql¡e aseguran que
do'las acciones, la eampaña electoral; que
han -reallzaalo el trabajo de programaci6n
del Frente y que hoy'no pueden co¡rsillar
esta denuncia con la realidad'lue han apre-
ctado tangiblemente. T no solo no lo pueden
creer ellos, slno que tampoco lo creen los
:famillares más allegados¡.¡ eu€ €ts€gllrgn qr¡e
la convicci6n, el trato, sus expresiones, sus
manifestaciones en el ámbito famiuar y en
la vida diaria son los gue todos conocemos,
los que él ha evidenciado y los que su lucha
trasunta.

Insisto: en .estos momeltos, en estos ca-
sos, no hay certeza absoluta... Eso es evi-
dente. Por ejemplo, iquién podria negar ert'forma absolut¿ -y'perd6i:eme el Sr. Pre-
sidente la alusión- que el Presidente de la
Asamblea General, pueda ser el Jefe de los
Tupamaros? (gran hilaridad) Repito que en
esta materia no cabe una evidencia Absolu-
t&.' Todos los que han tenido algúri coatacto
con el doctol Peralta -sus amigos, sus co-
rreligÍonarios, sus familiares- creérían que
el mundo se ha vuelto loeo y que ellos qul-
zás están locos, si se les demost¡ara que
dsto era verdad. Y no llegamos más allá
porque no estamos en condiciones de hacer

. aflrm4ciones más absolutas. Pero 'luiero
agrggar algo más: aparte de parecerme in-
creible. no lo cr€o, Y ',roy a decir por qué.

' Esto me ller¡a a narrar r¡na.pequeña anéc-
dota. . . el lunes pasado a la una de la ma-
ñana, !eg6 a Durazno en un 6mnibus de la
compafla CORA:, procedente de Montevldeo,
el edil de Artigas Abel Gallo, perteneciente
a nuestro Partido. El domingo habfa estado
participando en una reuni6n polftica denues-
tra colectividad. Al llegar a Durazno,algu-
na persona de las fuerzas conJunüas subió
al 6¡n¡ribus e l¡lzo descender a alguien'que

: estaba sentado en el asÍemto al lado de-'éI.
. .41 cabo de un raü0, le dljeron f No, usted no.

Es el señortt Hlcleron descender a @llo,
lo pusieron contra el ómnibus, revisaron
sus documentos y le diJeron: tiSí, es us-' 
tefr. Todavfa bubo alguna pregunta, El dijo
qulen era. Le pregunüaron si efectirramente
:vlvfa en Arü,gas, a una cuadr", y medla de
tal lugBr. Y lo h¡vieron detenldo a[f, hasüa

.que vino un Jeep que lo co:rdulo al cuattel.'Antes 
de trasladarlo, ya te habfan revista-

do el equipaJe, dondé enco¡rt¡aron algrin vo-
lante, unas hoJas grandes que se har¡ dívul-
gado por ahf, $¡e ü,enen la {$¡ra de-Crtsto

! y que dice rrrequerido por sediciosolf.Yotro
tiene la figura de Aftlgas, t¿mtrién con algu-
nas leyendas de este tipo,

A. un soldado le dijeron: trlo cuidds. si
trata de-lrse, le pegás un ürott. cr¡ai¡do

,llegó el Jeep le ataron las manos a la espal-
da con correas y lo lle\¡aron al cuartel. Lo

. pusieron contra la pared y lo encapucharo:r
con una capucha que le dificulüaba la respi-
raci6r¡.

Después encontr6 que bajando la cabeza
y abriendo un poco la capucha. se facllita-

ba la respiracidn. Le preguntaio:r si era de
Artigas..si tenía documentos y fue contes-,
tando. Le dijerou iAsf que sos EdiU ¿Que
significan esos volantes?

Lo llevaron al patio entre 2 o 3 , empu-
jándolo. A esta altura uno dijos ilMilá que
linda barriguitarr 'ilYo le pegort. Bajaron
'una escalera despu6s supo que era un sota- ,
,no del euartel- lo pusieron contra la pa-
red. Le preguntarou ft¿Sos cat6licofrr rr¡¡o
parece, porque .te burlás ¿s isfqrr. rtáSos
patriota?Í trZDe donde sacaste estos car-
ieles?tr. Ahf empezaron los malos tratos fí'
lsicos. Le dieron un puñétazo en el hfüado,
despu6s otro en el lado opuesto, más tarde
3 puntapi6s, dici6ndole tt¿vas a cantar?r El
les hizo obtar que eI volante era leg3lt
que estaba por ahf, pero le dijeron que no-
era por el volante, que su cara se p?recla
a la de un tupamaro buscsdo. Después de
eso le sacaron la capucha. lo sentafoa en
eI sótano, amenazando co¡l ma.tarlo si'se da-
ba vuelta, y lo dejaron el resto de la noche
allf.

A las ? o ? y 30 de la mañana, sintid un
tiro (murmullo). En ese momentó entr6 un
oflcial, sacó'una ptstola y le dtjo lrsl te
das vuelta, te pego un tlrott. Le puso la
pistola en el cuello y lo empujó con ella
contra la pared, haclendo n¡ldo como sl
amartillara el arma. Antes se habfan he-
cho ruidos en un local pr6ximo que él in-
terpretd eomo un simulacro de castigos,

'quejidos, ruidos, golpes etc.
A estd altura, ya habfan corsultado a las

autoridades peftinentes del Dpto. de Arti-
gas. Le dijeron: rtAsf gue vos sos EdiI del
Frente, hermano de uno que 9s. . .tt e hicie-
ron reiereneia a la profesi6n del hermano.
Lo llevaron para arriba y allf viene la par-
te má-s stgnlficaüva del lnterrogatorlo: [M1-
rá. te \¡amos a soltar. üAsíque fulstes vos
el bue denr¡nci6 que Cooper tortur6?rt. Efec-
tivamente, el edil Gallo habfa denunciado la
realizaci6n de torturas en el Dpto" de Arti-
gas. Ei .co¡tést6 que sí y preguntó sl eso
era ilegal. Le contest3ron que no y le agre-

gargnil Pero estás en deuda con nosotros,
¿Está claro?n Le dijeron: rrVas a salir de
aquf y aeuf no pas6 nadatt. El pregunt6
IiCómo 'lue aqilf no pas6 nada? Le res-
pondieron ttel trato fue correcto. iCói¡ro iue
eI trato? y el dijo lrde regular para abajor.

Había sido golpeado, encapuchado y ame-
nazado. rrvas a firmar un papel como que
et t¡ato fue correcto; la atención médica,
la debida; y la comida satisfactoriart. Pre-
gunt6: ilüY si no firmo el papel?n Le res-
pondieron rSabés.lo que te esperart.

Lo sacaron, lo hicieron dar varias.rn¡el-
tas por el cüartel y después se enco¡tr6
afuera. Le sacaroa la capucha, le devol.
vleron todas sus qosasr lncluslve los volan-
tes que habfan alegado como motivo ce la
detenci6n. Si esos dos volantes que le in-
cautaron hubieran sido la causa real de la
detenci6n, probablémente no se los hubie-
ran devuelto, para retenerlos como cons
tancia. Le presentgron un papel escrito a
máquina.dotrde decia: rtQualt€l ¡S.2 - Pa;
blo Galarza- Certtfico que el trato fi¡e co-
rrecto. que la atenci6n m6dica fue ta debida
y la cbmida satisfactofia[. Y el oficial le
comentó: ttaunque no te la dleronrr.

Una cosa más¡ firmó el papel. Pensó que
hacer. conslder6 la amenaza. que el ppel
en déftnitiva no tenfa 

'valor; y lo firrn6.



Yo soaecto e'sto cor la declaración de re-
conomlento de culpa del Doctor Pemlüa.
En ese cuartel donde se hacen estas cosas
-y no dlgo que esos malos -tratos sean de
los peores que ha habidoJ aquf se han denun-
ciado ¿osas mucho más g¡sves que esta
-donde se \¡eja y se golpea, donde se mal-
trata. deshonrando el uniforme de quien 1o
hacei donde se lteg3 más lejos aún, y se ha-
ce firmar un reconocimiento de buen trato,
de comlda y atención m€dicas correctas-
cuando es fal3o -y se polle la flrma co-no
co[dición para dar la libertad; €¡1 eS€ cü&r-
tel, repito, es donde surge el reconocimien-
to de culps. del doctor Peralta.

lNo creo nada que salga asf!
Hace pocos días tuvimost la ocasi6n de

comentar esos doeume:rtos cou, declaraclo-
nes atribufdqs a Bardesio. Aquf se di¡o,
entoirces, que no se podfan ni mencionar,
porque eran declaraciones sacadas a un
hombre detenido y guien sabe si no coac-
cionado.

Digo que las declaraciones sasadas de
esta form?. son similares y no merecen ser
tenidas en cuenüa. iAl :meaos yor ng las
tengo en cuental Cuando vetrgan elementos
de prueba de algún otrn tipo, los empeza-
ré a conslderar y estoy dispuesto a que se
me dern¡mbe una conviccid¡l que tenla, a
experimentar la sensaci6n de haber estado
totalme¡te errado, coil una cotlvicción abso-
luüa. St¡pongo que la mlsma catástrÓfe'rn-
terna podrfa ocurrirle a mu.chos, si ésto
se prueba. lPero el día gue ésto sea serio
y no con declaraciones procedentes de un
lugar donde se arranean declaraciones de
este modo. a la fuerza!

Y .quieró agregar más tod.avfa. Tengo aquf
trl,a Mañanarf ,- donde aparece este tftular:
ttCandidato duiaznense a la Comuna era Tu-
pamaro?f y el fasefmil de una lista nuestra.
irReconoci6 la cuipabilidad rr dice rtEl Pafsrt
En otra prágtna se publtca el facsímil de la
lista 99BB y se dice ?rCandidato Cel Frente
Amplio a una intendericia era sediciosol.
Y hay también otros diarios que publican
cosas similares. Entrc ellos El Día.

ZSaben por oue esos dlarios publlcaron
el ü.csfmil de rluestras listas? Porque las
distribuy6 la oflcina de Pt€usa de las Fuer-.
zas ConjuntaS, junto con el co.Tunicado. Iue
permito decir gue ese reconocimiento -que
para mi no tiene seriedad ni fuerza moral
mientras no se documente en otra forma
y que se explota polfticamente paÉ impuüar
ál Frente Amf'Llo. a nuestros gn¡pos polí-
ticos. una relacióir. insinuándola -ino! igue
va in'sinuándola? idiciéndola a través de ti-
tulares escandalosos y de la pubticaci6o
de fascfmiles de listas! esta preparado
desde la Oficina de Prensa de las Fue¡zas
Coniuntas.

pilq ide donde saca autorlzación esa
oficina para distribuir fascimiles de listas?

iQue es eso? áEs una organizaci6n de pro-
DaEanda polftica? ¿Está todo esto dirigido
óoñtra el Frente? Si creyeron en la decla-
racl6n y tenfan que hacer un comunicador
¿no debieron haber publicado solo la de-
claraci6n? áPara qué este facsfmil? ¿No
está ésto mostrando Ia intención polftica
con que manejan el asunto? iY nos piden Que
votemos el estado de guerra! ¿Piensan que
esto és u4a cuesti6¡¡ patri6tica? lEsta es
una tlama de la peoi especie que no hay de.
recho a impulsar amparándose en las nece-

sidades y en los sufriftientos de uf¡ pafs
convulsio[¿do!

Esto no p-!e admitirse. ¡Que¡€mos to-
das las ¡rtantfas ahora! ¡No poCemos entre-
gar ,íf unal ty ílueremos que eSt¿€ explo-
tacrones polfticas se acabenl.

Supongamos por un momento lua e'l D¡c-
tor Peralta sea tupamarb. lQue demuestra
eso sobr€ el Frente Amplio y sobre nues-
tro grupo? lNuest¡as intenciones no sstan
a la vista de todo el mundo?

Voy a contár una peQueña anécdotá. Ha-
bfa un funcionario de Inteligencla de la Po-
ttcfa que al parecer era apreciado pof sus
superioresr por su cepacidad, y que un dfa
se conectd con la organizaci6u tupama.ra.
Este funcionario debfa tener tair buenas
calificaciones Ia que habfa sido becado pera
recibir un curso de lueha antisubversiva en
EE.UU. Según mis lnformes cuando frre a
EEUU ya pertenecfa al movimiento 'lupa-

mlro. o estaba actuando ccin 6ste. Fue a
EE,UÚ. y recibió allf -loh paradoje de este
muodo extraño en que esiamos vlviendot-
un curso Ce lucha antisubversiva, volviendo
con un voluminoso material, del que no sé si
trajo dos coptas y entreg6 lor lo nrenos una
a los tupainaros.

P¿rece que en la operaclún en que allana-
roo la casa en que muri6 Canda¡ GraJales;
esie ho:¡lbre. testigo o participante de la
misma. vio ailf nada menos que el materlal
que é1. habfa traído. Supongo que'a esa altu-
ra at6 cabos, en cuanto a que, hallado sse
m?.terial. los hllos couducirfan liacia Él.Y se
present6'al Juez de Instrucción, declarándo-
se tupamaro y lo pasaron a la Justlcia Ml-
lit¿r. Es el sub comisario Benfte¿ .

Me enter6 de esto -por primera vez-
yendo en ml auto, a la altura de Rosarlo,
por una radio argentlna que dlo la noticia.
Aqul Do creo ![¡e l¿ noticia se ha]¡a dado.

Si esto le.pasa a la Policfa, a los servi-
cios de Inteligencia y a las organizaciones
norteamricaas que le dieron el curso de
lusha antisubveisiva, iqué pretends¡7 lQué
seamos omrrlscentes? üNo puede haber en el
Frente Amplio o en cualquier organizaci6lt
polftica qulen nos engañe o eng"añe a otros?
Y el día que aparece un caso de esos üSe
va a exploüar para insinuar a la poblaci6n
que nosotros no pensamos lo que decimos
pensar, que engañamos cuando hablamos y
que estamos ogulta[do relabio¡res psra'que
en esa forma, Ia gente nos odie, no por lo
que somos sino por lo que nos acusan de
ser?

Esta campaña de propaganda polfttca no
solo es una infamia sino que es dinamita
pura, Porque esto siemfrra oüos, incom

prenslón, hace que nos vean como lo que no
somos. Y un buen dfa, en un procedlmientot
o en la accl6n apasloñada y desvlada de al-
gún descontolado, aleulen muerer -lo matan.
tal vez, como en,ese eptsodlo terrlble del
Parüdo Comu,rlsta. Y enbnces entre los S¡e
io mataron estarán los que hlcteron ésto¡
porque no se slembrül mendlas sln \acer-
se responsable de lo que ocurra luego.

. No suelo ser duro en las caüOcaglones.
He ach¡ado ya todo un perfodo en el Parla-
mento y los señores Leglsladores s¿ben *¡e
no me gustan las callllcaclgtes. Pero esto
no s6lo es una enorme injusüctra contn no-
soEos -por oba parte, es¿ cflclna no- esül
montada para hacer acus¡rclones polf6c¿s-
sl¡o euor además, en esüa forma, se slem-
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bra la lncomlrensl6n, se dlt¡nden ldeasque
no corresponden a la realidadr se slemtrra
potenclalmente el confllcto. Digo también en
esle capfhrlo, como diie en el de l,as muer-
ües, en el de los vejámenes y en el de las
acusaclones, q¡e el estaCo de guerra nos
está trayendo demaslado secuelas. Que-
remos las garantfas, queremos el im¡rerio
de las lnstituclones, y estos camlnos des-
vlados no traen la paz, Es6n enfermando
a nuestro pafs y deben ser abandonados.
Deben ser restableeldas las condiclones en
que la convlvencia se hace poslble de otro
m0dorf.-slnbi 

presldente, esta es mt cortrtbucli¡í
al balance de estos dfas de $¡erra. A lo tar-
go oe esüa exposlcldn que ha sldol¡¡terrum-
plda, no porque no lo haya esümulador slno
porgue los seflores leglsladores asl lo en-
üendteron necesario, los hechos qt¡e he ido
inosbando cerllflcan que en el aspecto del
juego con la vlda humana, en el aspecto de
los agravlos y de los vejámanes, en el as-
pecto del. derecho a la verdad, y a la l€c-
tUtcactú¡ cuando no se respeta la verdadt
en el aspecto del derecho a que no se usen
las poüesü¡des extraordlnarlas para unaex-
ptotaptdn poÚtica, el balance del estado de
guerra es bastante malo. Estamos conv€Il-
ctdos de que esto no mejora de ningun modo
las postbUldades de pacütcact6n.-del pafs.
Sl aieún saldo se hdobtentdoenakúnaspec-
to, pudo haberlo sldo enlapaz.Laexperlen-
cU numana que ha acumulado las garantlas
la salÉguardta y la -protecclón 

-para 
los

derechos, slgue mostrándose üan tndispen-
sable e lmpresclndible com-o siempre.

En consecuencla, de nhgún modo apoya-
remos la prolongact6n de este estado de
guerra.

w¡usflfll Ílvll v ¡usilflA
lhll,lrln"

Yo ürfa que hay otta forma.sibtlfnade
enfrentar esüe problema: no por Ia piolon-
gFci6n del esüado de guerr?r sino por la vfa
del traspaso, coll o sin estado de guerrat
de le Justlcle cotrlente a la Justlcta Mt-
llüar.

No,qulero qt¡e pase esta ocasl6n stn dejar
una prbtesta conha la acumulacl6n de acu-
saclones que [enden a rebajer el prestlglo
de la jus6.cla normaL Parece que en los
úlümos tlempos, se hubieran concertado
Dortavoces del goblerno -especlalmenüe del
óerfoOo anüertor- y tambtéo poÚücosypar-
l,amentarlos, a fln de acumular c¿reps pa-
ra despresügrar a la justicla corriente.
Arreclan las crfticas que üe¡den a despres-
üglar a la jusEcla, y pocas cosas hay más
pellgrosas que esa. No vamos a negar qr¡e
una crfüca consbucüva en el terreno del
poder Judlclal, puede ser necesarla y loes,
en cterto áml;'lto, Pero debe rnanüenel de-
termlnado equ[tbrto y' sobr€ üodor debete-
nerse en cuenüa a qt¡6 concluslones conduc,e¡
iórqr¡e ya aq¡ella vteja fábula del lobo y el
cordéro mostraba c6mo el lobor cuando que-
rfa devorarse al cordefor empezaba tr Írcllq.
mu¡ar acusaclones reales o ücüclas' bue-
nas o malas, contra 61, paradevorárselo.

No voy a dejar de reconoser que la iusd-
cfa üer¡e ümltaclones gra¡ldes. Pero repar-
tarnos las responsabilldades y busquemos el
camlno de la correcct6n 0e esas deflcten-
clas.

Hay parte de ellas que se expllcan por
lo lnadecuado de la legislación. En esüe
misms.Parlamento, se están eshrdlando en
el monie.nto acüratr 

.proyectos que revén el
código de Procedlmiento Civil I fl de
Proc-eso Penal. Los documentos es6n en
comlsiiín. Se h¿n reogtdo y reunldo tra-
b4jos de esclarecidos juristas, que permi-
tr$n, según las oplnioles entendidas, nola
mñ, eue en esta materia pocc entiendl, me-
jora'r considerablemente el ststema Judi-
clal. En vez de. estar buscando soluciones
para deiar de lado las lnsühtclo¡es judi-'ctates 

que prescribe la constlh¡ci6n, en ve¡
de esüar buscando saltar sobre ellas, serfa
lnmensame¡te m6s construcüvoacelerar el
trámite de sustltución de estos códlgos. pa-
ra modert¡lzar Ji hacer efectlva tantola ius-
6cfa civil, comc la jusdcia Penal.

Pero no serfa ¡usüo, üampocorachacar s0-
lo a l,a leeislaci6n los defectos del funcio-
namlento de la Justicla. Buena parte de éllos
6enen qr¡e ver con el quebranüamlentor tre-
mendo -dirfa- en el momento ach¡al, de los
mecanismos de aststencia al Poder Judi,-
clal. v susüanctalme:lte del Instihrto PcIf-
ctal. i,lás adelante me ocupar6 un poco más
extensamenüe de los organismos para-poll-
clales, que demuestran hasüa qué punto la
co¡'rupciór ha llegado dentro del mecanismo
pollcial. Ach¡almt,nte hay proee.sos penales
ql¡e avanzan mal, o que no avanzan, por-
4¡e la polfcfa no aporüa o dllaüa la presen-
cla de tes{gos, de sospechosos y de lncul-
pados. En esbs condlclones la Justlcia no
avalnza por la falta deuneoncursoadecuadc.
Además hay juicios que no se pueden reali-
zar porqre la base invesügativa anteriorno
pudo ser cumPlida.

HoÍr la poltcfa no es capaz de inves8gar
sub pioplas desvlaciones. Cuando ocurren
l;as cbsas que hao estado acaeciendo- eneEüe
pafs Ourante el perfodo de corntpcidndelos
ülümos cuatro años. a fln de sanear la mis-
ma poucfa y agilizár-y hacer más efectlra
la Jusdctra Penal, serfa lnd-lspensableeles-
tableclmiento rle una Po[cfa Judtclal, inde-
Dendiente del Pod€r Eiecutfvo.- 

En tercer tÉrmino, existen las fallas hu-
manas. las de los jueces y las de los fun-
clonarios. éPor qu6 no reconocer que tam-
btén estos son falibles? Cuando se argu-
mentan esüos defectos para llevar a susti-
ü¡fr la Jusücla Penal ordlnaria, por la
Jgs{cla Mtlltar; cuando se qulere salüar
sobre e¡ perfecclonam¡enb de las instl-fu-
clones, $ra üraspasar las {¡nclones a ór-
ganos ql¡e .no correspondenr en r@udad se
lgnorü cosas fundamentales. T una de las
cosas ql¡e se lg¡rora es qt¡e los fallos huma-
nos de la Jus6cla ordlnarlar 9t¡e hoy se de-
nunc¡a en ciertos aspectos y en determ¡na-
dos casos, necesarlamente van a reaparecer
porq¡e el-matertal humano tamblén exlste
en et ámblüo de la Jusücla Mllltar.

No estoy echando se¡¡Jrras cqr respecto
a la calldad de los iueces que eJercen la
maglstratura en el ámblto mtlttar;.los com-
mio 

"ct 
los maglstrados de la órbtta ctvll,

ácerca de los cuales tengo el mayor réspe-
to.

Además correspor¡de aglegar u¡¡ aassr
ADarte de los laltos humanosr.que tarce o
tdmprano aparecerán tamlrlén en la Justl-
cta'Militar -porque es la carga de toda
tnstttuct¿n- tráy en ella cosas que me alar-
man; apficaOa especialmente a este tlpo de



problem¡s que tenemos entre maros. La
Justicla llilitaF no tiene el grado de inde-

. pendencia del poder polltlco que posee la
Justicia ordinarla. Los jueces son deslgna-
dm por el Poder EjecutlYo yexlstelainter-
ferencia entre la autorldad del juez como
tal l- la dependencia jertfrquica milltar. Yo
ügo que si la Justicia grdinarla tiene una
eslructura distinta, sl la lndependencla de
ésta cor relación al PoCer Polltico -v a otras
formas de dependeneia jerárqulca se ha ex-
tremado, por algo es. Y no menospreeie-
n)o,s en este aspecto tampoco la experlencla
humana. El ttpo de problemas que hol'cql-

, inueve al paÍs, tiene manifestaciones l1o-
lentas, pero es un problem?r pollHco ¡nterno
de uná dimernsitn mr¡' graryle. )ío hublera

, sldo in'Cispensable tocar aspéctos tan gravesl
I como la explotación polftica de la lucha

antlsubversiya -que he destacado hoy- para
sefalar el enorme inconveniente de que una
zona de euestiones penales tan Ugados a la
realidad.política, tan afectables por la orlen-
tacion política, 

-puedan 
operar en el ámirtto

de una Justici-a Nfi.lttar que no'está hecha
para eso, sino para aeüuar en cqtdiclc¡es
áe otro tipo, en las de guerra externa, en
que la unidad política lnterna queda fuerte-
me¡te reforzada. Po¡' lo lanto, a pesardeque
no soy especialista en esüa materlar-Que
mlro de afuera, no puedo menos que hacer
un modesto toque de alerta sdrtra esa ten-
dencia a exagerar las debilidades de la Jus-
ticia ordinar.ia 1 traüar de suplantarla en
vez de tratar de por los caminos normales
el perfeeciona mi ento instituciora l.

Termino este capltulo, slm¡rlemente sa-
eando de las interrupciónes la conclusión
de que lo que ei Poder Ejecutivo Querl¿,
al parecer no era lo que se votó aqui. No
era sustituir la Justicia Civil por la militar

. sino sustituir la Justicia Civil por la mili.
tar,. y esta por la detención arbitrarla, pcr
la detencifur por las dudas, por la discre
cloral idad.

' Lo que se pidió I- Io que aparentemente se
pide que se prolongue ahorsr no es lo que el
poder Ejecutivo quiere en realidad.

En segundo lugar, conclul'o que sl para
este poder Ejecutivo, declara¡ el es-tado de
guerra implica todo 1o que el Sr, Sub Se-
cretario ha dicho, slgniflca desbordar lnclu-
sive hasta Ia misma Justicla Militar. No
podémos aceptar, nl mu:ho menos, unestado
de guerra que implica semtljantes desbordes.

ilEl ¡scuADRoll"
Nie quiéro referir mtty brevemt--nte a otro

aspeito, que co:rsidero uno de los grandesr

temas nacionales en este rnomtxtor .v que !'a
hemos planteado en d¡os ámbltos en el se-
nado" Se trata del groblema ¿g 1¿s srganl-
zaclones parapoliclales, o del_llamado en el
lenguaje callejere sl problema del Escuadr'n'

para lograr una cierta paclficaclfut hay
que aclarar contra quienes se lucharconque
armas. Es absolutam,:nte fundamental -y

sobre esto pedlría que qutenes están en el
gobierno hicieran un esfuerzo de im¡-gina-t
ctexr- 

-e" 
vttal para nosotrosr poder.distin-

gulr si polítlcamente enfrentamos comoopo-
sicitxr á un gobierno legltimo, o si -col¡lo
pudo penserse a cierüa altura del perfodo
ánteribr,'se chocaba con una banda de gangs-

ters.
Es demasiado grave la düerencia. Com-

porta y arrastra demasiadas ccnsecuenclas

esa distineión. ParB poder enfrentar corng
oposicidr potftica a un góierno legl6mo,
tenemas que exigir Ia limpleza de esa co-
rrupclbn, de ssa gangrena que se desarfó-
lló en forma alarmahte, nunca vista en el
anterio¡" perloCo Ce Goblerno, a la sombxa
de lo que algunos ereen que es soluciin
para los prólemas naciqrales: el poder, el
poder v el poCer. El poder no controlado"
El poder desbordado de sus carrlles, ¿c¡ue-
lla eficacia que pretendierm, slrvló para
que el Gcbierno en muchas de sus ár€ás¡
se corromFiera p.or dentro. Lo hemos de,
nunciado en el ámbito económico, en algu-
nos casos -v gravemente; lo hemos denun-
clado en otros por la ineficacla de la prg-
pia adminlstración como cuando se fuga-
ron los tupamaros de las cárceles, uria
vez tras otra. Pero lo denunclamos tamblén
en aquellos casos en rqu€ b deformaclin
no fue de impoteneia slno de agreslvldad:
la generación cancerosa de ofganismos qden-
tro de lqs organlsmos pollelales, que eran
demr¡stración de formas del deüto más que
insütuciores al serrtclo del blen común.

Sefor Presidente. nosotros edgimos que
ésto se lleve adelánte, y e:dglmos además,
nuestro lusar en esa tarea.

ilio se ios diga que hay un secreto miü-
tar absoluto en la limpieza de esa enfer-
medadj No se nos diga que la cosa es tail
dellcada que no puede manejarse en ningún
áml¡lto en que la oposlcl(n a-ctúe y parüct-
pe. El sefior Mi.I¡ist¡.o aludtó tÍace algunas
iro"as a que después de la últtma Asamhlea
G-.neral ful a poner en sus m¿:nos, clertos
datos qre ¡-o tenla relativos al fScuadrin
para qre él tuviera los elementos de Íui-
cio con que ]'o contaba para poler apreclar
los hechos. Lo hice asf, conflando en una
honradez que no fue de ntngun modo des-
mentlda por la reacetón que el sr. Minlstr,o
m¡.nifestó ante los datos que le proporclcté.

Reitero ahora que nosotros reclame,mos
un papel para la oposlción poütlca, cor to-
drs las garantías en esa tarea de llmpleza;
pero no para hacer el escandalete, no para
basurear nombres, no para arr lesgar lnú.
tilmente en momentos pellgr6r5q,s de la vlda
naciqral.

Pedimos primero en la Asamirlea General
r* desp:és en el Senado, una comislixr lnves-
tlgadora que trabaje eon las limitaeioes de
número que se entiendan convenlentes para
que sea efectiva. la reserva; y baio el ré-
gfmen de secreto. Que lo haga cot tolas
las garantlas y co toda seriedad, ¡Pero
que queCe claro ?ue menos de eso no acep-
tamos! N,c se piense que porque tenga tm-
plicacio:es poüticas que puedan res¡ltar
molestas en algúo mcrmento pa{a algulen en
el pasado, podemos, como parlamentarios
)- eomo fuerza polÍtica, renunclar a tener
una particlpación efectiva en la tarea de ln-
vestlgaclón y de limpieza que hay gue rea-
.üzar en este áml'ito. Digo esto, no por 16¡
Selores Minlstros. Lo digo por la Banceda,
oficialista, porque me resultó mity alarman-
te que la últim¿ ses¡ón del Seaado quedara
sin número cuando parecfa que poda saü,r
la moclón formrrlada por los proplos sena-
dores del Partido de GqbiernG

iNo vamt¡s a quedar afuera! Lo Cigo aqut
pÉ¡ra gue tenga repercustón púbüea. St toda
la lnformaclór que tenemos acumulada no la
podem<s por¡er elr m'¿.nos de una comislón
investlgadora parlamr:ntarla para que en la
forme más seria que se entlenda convienlen-
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cuenta de ésto al pafs, eue tam_

Dten uene que saber lo que pasa. y como
telTilal este problema- st nóteném(,s po-
stbilldad de hacer dstg, pcrdremos h üfor
maclón en m¿lnos Oe U ju3tictai pero sim¡¡l-
tá¡eamr:nte tamtrlén en manos'Oi ta opintón
púbuca.

Se nos puede peür prudencta. j. hemos
demostrado voluntad de ser prudeñtés. pero
que no se lntente abusat de nuestra pruden-
cla. Lo dlgo con toda franqt¡eza ! con toda
energfa, porgue el tlempo eorre.

Salgo al paso de una objeclón que hlzo el
senador Vasconcellos relativa a la mencidn
de nomlrres' Nc sé si me alcanzaba a mí de
algún mtdo, porque en un momlrnto dado.
cuando se señal6 la paruclpaci6n de un sub-' com,lsarfo en el procedlmtento de la seds
cer¡tral del Parüdo Comunlsta, preguat6 si
su nombre era el mismo de uná.persona eue
integrdba el escuadíon de Eiardeels. Lo
mencloné l¡ ahom voy a deeir por q¡é: eso$
cuatro lnüegranües del escuadrón de Barde-
slosegúh mls lnformes, se refuglaronenuna
Embajeda después de la seslór de la Asam_
bl€a General y esdln ya tuera del pafs. pero
que no yayar¡ a desaparecer todos los hllos
que nos q¡edan para aclarar l,as cosas!
Q¡e tÉnscuma el tiempo lndlspensable sí;
perc rp,slg¿ transcurrlerido hasta el pünto
dg que ge nos borren las huellas de los que
tenemos, q¡e encontrar y de las siü¡aclones
que qüéfemcs clarlflcar. Según los daüos
que poseo Alberto Sosa González, Hernán
Sllvera Techera, Oscar Rcdao ¡'Eltanlslao
Lamonsa Casbo, esün 1a flle¡a del pafs.
Digp sl¡s nombres porque ¡a puslercn tlerra
de pcr medl-o l' supong:o que eso es ya bas-
tante garanüa para ellos, por lo menos es
la que bt¡scaron tener.

J agrego algo mÍs: crec que en estos
, d&s se va a lr det pafs un seftor embajaclor

que no v0!¡ a declr gulen es, pero que hace
bier¡ en lrse. Se tendrfa que ¡r. de todos
modost Qt¡e se riraya entonces lo ¡irás pronto
hay gue tener relaclones üplomÁücas con
t¡dos los paGes, cualgulera éea su rÉgimen
:y no qutero que las relaclcres ec¡ un pórg
pueblo hermano maltratado y esclavizado¡
se vean perfidicadas o dafladas por la ac-
ü¡ac16n de algulen que avergüenzá a su tun-
clén.

FFENTE AMPI¡O COMO FUERZA
PA C'F¡CADOÍTA

91 _prente .Ami)Uo, se ha presgn+.ado en
el pafs como r¡na fuerza padñca ,J' pactf,,ca-
dore. Lo ha.reiterado desde su naclmlento.
Y 10 relteró no sólo por su voiuaüad de tran-
sltar los camlnos pa.fñcos, slno porque su
enfdlue afrorta las causás prcfirndas de la
vlolencta i¡ue asola al pels.

5¡ prente Amplio parttctporá ea esüe pro-
ceso. No será marglnado. Co:no dlJo el ce-
neml Seregüi, scr 3O0.0OJ orlentales adul-
tos, respdrsáblesr{ue.nadleva a p(F..ter en
cuarentenar Rl encerrar en ungheÉo.300.000
orlentales, fermento de nuestro pr¡eblo; pue-
blo y conciencia de pueblo. cor clertas ma-
nlfesüaclones de fanatizacló:l .v clertas deri-
vaclones del estado de guema, parecerfa que
se qulslera recaer de Ruevo eiih camprfa
de terror. que se lntento lnsbeurar durante
la époe4- electoral. Es de¡fr, arrotsr ál
prente a una marglnactón, a un gbetto. No
lo corsegulrán. El Frent-e esta hoy aqul

pfira reaüzar una tsrear y su presencla no
puede ser eludida.

No vo)* a glosar el dlscurso del General
geregnl. 4s un mensaje de paz, que sefala
los camlnos de esa paz.
Tamt.ién sefala los rlesgos de entrar en
la ltlgica de la guerra..asf como todos los
fenómenos regreslvos que acompafan a la
guerra. Hoy, lo largo de esta extensa ex-
posiclbr.en que hemos estado inventarlando
las cGrsecuencias del estado de guerra de
cretado hace un.mes, constatamos que esa
regresión se ha hecho una realidad tanglble
a nuestro país. Nosoüros rechazam<¡seseca-
mino.

A través del dlscursodelGeneralsereg- .
nl, el Frente propone una sallda de diálogo,
un intento de diálo3o, una acütud de diálo:
go. Se nos ha reprorchado que no se ha for
m¡rlado una propuesta concreüa. En el mo-
mento actual 'decimos- en que se evtta has;
ta un diálogo frontal co:r nuestro partido. a
fln de no ro:nper el ghetto ].no lev-antar e3a
espeele de anatema que trataron de estable-
cer durante la campafa elector?lr pues p?-
recerla co:rtradictorlo Cialogar sobre los
prólemzis naclonales, después de haber di.
cho lo que se dijo. En este mrtmento y en
esta sltuaclór y que resultan insuperables
prra milchos del prsplq goblerno, a pesar
de que poúticamt-.nte al pafs le importarla el
diálogo, y de que qutzá el goblerno üam-
bién le importe; en estos lnstantes e;r que
el diáloao rio existe, nl en el terreno poll;
tico- a pgsar de gue han meiorado las con
diclores cqr respecto al gq5lerno anteriorr
y de reconocemos por lo menos un atlsbo
Ce voluntad de hacerlo, Fedlrnos soluclq¡es
concretas, es demasiado. Eri esfas cosas
se va por grados. No se sabe lo que puede
5¡llr del diálogo]'de las negoclacioles hes-
ta que no se e:rtran en ellos. No esüámqs
proponiendo los términos de uIr armtsticto
nt iampoco profetizando cual será el res-
paldo de esa negoclaciín, Pero dectm<¡s
que en estas condictores de la vida nacio-
nal, el diálogo )' la neqoclacifxr hay que ln-
tentarlo y en serio,

I¡ luchs del Gobiernocon el MLN no ter-
minará fdcilmente cqr el e:úerminio. El tl-
po de organizaciór¡ que los Tupamaros pre-
sentan muy compartlmentada, hacen que
los golpes que reclben afecten parcelasr pe-
dazos de é1. No creo ql¡e los más opümls-
tas det lado del gobierno plensen que están
cerca de liquldarlo o erradlcarlo. Esto es
realismo. Que también hay que com¡rlemen-
tar del ot¡o lado, porque soy de los que
plensan que et Mi,N no tiene poslbilidades
ieales para la tom¡ del poder, nl para des-
bo¡dar, milcho'el cuadro ac'tual de sus ope-
raclones, ni tlenen fufuro poslble para sues-
trategia. Uno de los documentos de los h¡pa '

m¿ros publicado úlHmamente ccnstata que
el pals, se acostuml)ia a ellosyquetlenen
que lr a una escalada mayor pues sl no, se'
establecen anticuerpos, vacunas que los dfs-
.lan, y la sociedad uruguaya se habltua a co-
existlr'con ellos. Y habría que agregar: en

un estado Ce regresl.in. No ?reo'lue se pue-
da desqrtar a priori -y no seré yo e-lque
a{lrme que existe otra cc"a- que el dlálogo
pueda encontrar tamt)ién del otro ladorla con
óiencia de un panorama cerrsdo y la posi-
bllldad de que se balanceen favorablemente
l¿s condlclones de la paz. ' :

psr tanto no se nos dlga que el camino
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u" ¡¡ggxsreto, ¡q alireccid¡ es clara y los
pgsos que pueden darse, seguramente no se-
rán tnútlles. Pero el prente no se dirigió

' 
al gcblerno a plantesr esto: sino que se di-
rtgió a las dos puntas: llamó al diálogo a los
dos, no a uno sólo, No_se esta pidiendo-a!
gobierno que avance sólo por ese camino
lo qúe se polrla d:cir calificar de irrea-
lista, Estamos llamando a las dos plntas
a un interto Ce pacificación.

No diré rnás. Simplemente recordaré lo
qre el ceneral Seregni, dlce de las cqldi-
cio:res profundas de la pacificación por la
transform;eifrrde las estructuras ]' la eli-
minaciór de las injusticlas.

..1A POSICIOII DEilIOCRATA
(RlsilAllA"

Pero lo que sÍ qulero expresar. es que
mi grup6 polftico está plenamirite cor¡sus-
tanciado con ese mensaje gue la Asamt)lea
Ge_ne¡al ha tenldo tan prsss¡¿g en esta reu-
nlón. Estamos mrr]' consustanciados porque
creeml.rs en los caminos cemla'.denr0cracia.
de una democracia viva y real qr¡e sigtlfi,
que la posibilidad de participación efectiva
del pueblo en las aetiviclades )' en la cosaÉ
pública, asf comtr el arbltraje del pueblo..
Este debe intervenlr en la construccfón de
lá sociedaC porque esa participáción lm-
pllca una valorlzaclón del homi)re.peroade-
más, lo que el pafs deba ser tendrá que es-
üar someüdo al juicio y al arbitr¿je final
del pueblo mismo. Somos de los qr¡e cree-
mcrs, por una razón de filosoffa polÍ[ca,
en. la sensatez de la gente común, mucho
más que en la brillantez y en las exbelencias
de las élltes. Nr¡estra convtccl6n democrá-
tica arraiga ese niyel de profundidad en la
conflanza en eI pueblo, no como infalfble,
pero por lo menos como el juezyla gr¡fa más
segura que puedan existir para el proceso.

Además somos dem6cratas porqlre cree-
mos en laposlbiltdad de la i¡sburacl6n de
un plurallsrn0 en el cual los grupos polfticos
y las corrlentes rellgiosas, filcsóficas y ét-
nicas, sl exlstieran, teng3n su lugBr y pue-
dan desarrullar su propio contenido orgá-
nicamente.

Somos demdcratas finalmente, pcrque re-
eonosemos el carácter sagrado áe clertos
eleme.ntos fundamentales de la persona y
del valor del homtrre. Y iambién el ca¡ácter
sagrado de la verdad y de ciertas cosas
que no pueden ser lnstrumentadas ni con-
culcadas.

Esüamos, por üanü0, en Ia constn¡cclón
de una democracla pcÚBca, Estamcs dis-
puestos a luchar por la lnstauraci6n, en
cualquier caso, de una democracia polÍti-
ca; pero democracia no es lnmovllismo no
es deJensa del rfstat¡ quort No es ld que
se expresa excluslvamente en el terreno de
las tnsüü¡ciones polf6,cas, o, lncluso, res-
trlng:rdamente denbo de las insuh¡clones

- eiectorales. Mtty'menguada democracfa es
aquella {!¡e.se realiza solamente por la po-
slbilidad de expresión de un voto cada cin-
co af,os.

- Los derechos reales de la gente en todos
los planos, y la participacl6n actfva del pue-

¡,blg.a todos los nlveles, son los que vitalt-
za¡r una democracia, sln menospreciaf se-
gr¡ra mer¡-üe las ln süü¡clones el ectoralespor
tra funclón qt¡e tienen.. Pero, para nosotros,

la auténtica eonvlccl6n demoerátlca, lm-
plica, la vol-unüad de democratizar tamtúÉn
ta vlda econ6m¡ca y social.

No creemos que séa auténtíco sentidc
democrático el que se mantiene en el plano
de las instituciones políticas, ] es por eso que
nuestro partido es profundamente revolucio-
nar¡o en cuanto aspira a la transformactó:¡
de fondo de las estructuras sociales, para
realizar tam!.'ién ah( en el plano de la or-
ganizaci6n ecoitó:nica y social, la participa-
ciór¡ democrática y la sujeci6n al juicio
del pueblo común, que hoy está desterrado
por un capitalismo aristocratizante y opre-
sor .

p-ero esta convicciór dem()cráUca, que '

nadie puede poner en dudá, ] esta volunüa*
oe có.ritruir y recoistn¡ir ías posibilidldes
y lo cami.nos democráticos en toda la me-
dida de nuestras fuerzas, no pueden hacer
olvidar que tam-ui6n hablamos de otras for-
mas de lucha. No tendre¡¡os la cobardfa de
silenciar en la vide política otras form*s de
lucha que a veces se presentan co;no indis-
pensables.

Las condieiones democráticas no se ins-
tauran unilateralmente por la voluntad de
una de las partes. áQuién puede pretender
que los caminos institucionales de una de-
mocracia polftica existen boy en tojos los
palses? Es m!',y claro que hay palSes enn
los cuales esos caminos están blequeadm)r
'y en que hay que pensar en ot¡as formas de
lucha. No les hacemos asco, cuando es im-
prescindible recorrer esos caminos. No'
pretendemos un pacifismo al precio de to-'
lerar indefinidamente la injustieia. Pero
es importante ublcar esto s-eriamente en ei
contexto de nuestras convicciones.

Y es importante decirlo, ademsís, porque
en los últim,rs años nuestro pafs ha seguido
un proceso de regresi6n institucional y de-'
mocratlca, que fue mu¡' acentuado durante
toda la dietadur¿ de Pacheco, I gue amenaza
acentuarse nuevámeilte baio la forma y la
tenaz prisi6n de este estado de guerr? que
ha declarado la Asamtrlea General.

Yo quiero recordar que en la medid¡ en
que hay urr¿ regresi6lt institueionalr. en que
hay una pérdida de los valores y una des--
composiciÓn de las instituciones demográ-
ticas, se acerca más el momento en que s,e
hace lndispensable pensar en otras for¡rias
de lucha. No quisiera que llegera eso en
nuestr! pafs, pero existe en nuestra Amé-
rica, y no.poCemc's ignorar que el Un¡-
guay es latinormericano. Si algunas gene-
raciones pudieron ignorsrlo, las tristes y
duras realidades de los úlHmos deeenlos lo
han trafdo bien claramente a nuestra m€fio-
ria. Y en AmÉrÍca Latina ]'o veo casos coxro
el reciente de El Salvador, do:,rde el progre-
so de una fuerza polftieá lleva al triunfo
?lectoral ]' en un fraude descarado se le
estafa el resultado y sé crean las ccrdiclo-
nes en que sólo el azar de dras fdmas de
lucha queda abierto para la.co:rciencia cf-
vica de los hombres.

Cuando digo esto yo sé que alguno de los
pasquines que recortan pedazos de nuestras
frases para átributrnos un pensemiento que
saben que no tenemos, podé aislar algo
de 1o que ]'o digo para hacernos ¡¡xl. Peto
en el fondo tendrán que recoÍIocer que no
pocrfan condenarnos porque lo que decimos'
más que renungiando a toda su propia tra-
dici6n, reprobando y rechazando lo más vl-



vo y io más noble de su propia t¡edici6n.
si algún dfa hemos de pensar en otr¿ for-

ma de lucha, no será, seguramente como!
resultado de un elitismo autosuficiente, que
rechazamosrni de ninguna concepci6n aris-
tocFti?¿nte; como tam¡ngo será nunca el
resultado de una idealizació¡l mfstica de la
lueha arma.C¿. Nos verán siempre pesar,
tas circunstancias en un b"latee moBl.Nos
ysrán tener en cuenta en es€ balance, 
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eficaeia; pero también los costos humanos,
las regresiones y las contradicciones que
Ias formes de la lucha arme.d;r comllortan;
y espeeialmailte las eoi¡tradiccio:les y las
regresioi¡es que arr¿str¿n el terrorismo,
la lueha arms.ia de élites J el atentado in-
dividual.

Es notorio el vigor, la profundtdad de la
crftica estrat6gica, que nuestro P¿rtido na
desarrollado en las co¡¡diciones actualés del
pafs. Nrrdie tiene de{eeno 'r eir.3anlarse, V yo
creo que 1o que pudo ser una industria pro-
ductiva durante el período electoral, aquello
de endilgar a los de¡nás'las ideas que no
tenfan no es cosa noble, pero además es co-
sa que no le convleoe de nlngún modo al.
pafs en las condiciones actuales.

La tarea torcida de,diarios, radios y tele-
visi6rl en la campaña electóral, y algunas

manifestaciones a que he aludido en ¡a no-
che de hoy, presentes a través de ciertos
comunlcadoi, no le hacen bien al pafs.
NecesÍtamos la verdad y enfrentarnos cotr
la verdad; cooocerfios por lo que sofnos y
trat¿rnos como lo. gue somos ; tomamos
por lo Que nuestr¿s proposlciones ynuestr¿s
co¡lvicciones merecen.

No es hora para disimulos. Las situa-
cion del pafs es muy grave. Ib quislera
que llegara aquf'la circunstancia de tener
que recorrer otros camlnos. La pacifi-
caci6n Cebe ser una obia de hoy rnismo.
Nes negamos a transltar por estos cam.'.nos
de la guerra y arrojarnos al vértigo de la
histeria y de la fanatizaci6n en que se pier-
den las vidas, la dignidad humena, la liber-
tad. la verrl¿d y, desde luego, toCa la au-
teniicidad de la vida polftics.

Por eso. estamos co:lsustanclado3 con el
planteo hebtro por el general Seregni en su
discurso; y por eso, señor Presidenter no
votaremos de ningfin nlodo la proLongaciÓn
del estado de guerra. nl la sustltuclór de la
Justicia ordinaria por la justicia militar.
(Muy bien! APoYados)

'Edlt¿do por CENCADEC - Plaza Libertad
13?1 -Montevideo - UruguaY.
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